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LA MUNDIALIZACIÓN 
y LA SOLIDARIDAD 
(Responsabilidad de 
los gestores culturales) 

Comunicación global: los despojos del tiempo 1 
El hombre se rehace a sí mi smo en todo un proceso 

hi s tó ri co de irse poni e ndo e n pie fre nte a o tros seres, e n UIl 

artístico esfue rzo por e levarse hasta las es tre l1 as. Todo e l art e, 
al margen de parce lac iones y conjunc iones azarosas, es e l pro­
duela de ese esfu erzo. No obstante, qué duda cabe que e l hom­
bre es ese animal que, a pesar de su evoluc ión. s ie mpre re na­
c ie ndo de e ntre sus despojos, mantie ne aún muc has constan­
tes que hacen dudar de su supues ta capac idad de rec reac ión . 
Al gunas de esas constantes se ba lancean e ntre dos g randes 
ex tre mos : la máxima compre nsión, e ntrega y solidari dad para 
con el prójimo - representadas en seres y grupos aislados -, y 
e l indi vidual ismo más ruin , como tó nica general de comuni­
cac ión y conducta . Entre medi o de es tas dos posturas extre­
mas se mueven muchas actitudes que buscan el beneplácito en 
la conciencia social de un Occidente que cada vez ensaya más 
parecerse a sí mismo. Pero el gran mito narcisista de sentirse 
e levado a la dignidad de mode lo a imitar, subyuga al indi vi­
d uo conte mporáneo con cánti cos económico-sociales impi ­
d iéndo les la posibilidad de gozar de una inusitada espirilUali­
dad-art ís tica que e manaría de su auténti ca individuación. El 
hallazgo del conocimiento de lo total - esa espiritualidad artís­
ti ca - ha de pasar antes po r e l conócete a tí mismo íntimo e 
intran sferible, pero en el juego de las paradojas se halla tam­
bi én, para confundir a todos, esa postura de unos seres inso­
lidaríos que adoran al vellocino de oro social. 

La gran política económi ca generali zada de los países occi­
dentales - concentrada en las "Ci udades Globales" - ha impues­
to e l uso de. a l menos, dos té rminos de aplicación obli gada 
para la mayoría de los productores y vendedores: global iza­
ció n y sinergia. Esto ha invadido todos los campos soc iales 
donde ex istan productos que pretendan ser o frec idos para su 
distribución , venta y consumo, en el seno de una monumental 
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e nsa lada de me rcado abierto y ferozmente co mpe titi vo: 
sean automóviles, cantantes. cacero las de cocina, arma­
mentos, plátanos, teatros , leches envasadas, imágenes per­
somdes, programas de televis ión - con la rea lidad a l rojo 
vivo y e n e l mo me nto e n que se produ ce n los hechos -, 
películas de todo tipo, pie les s intét icas o de animales, etc. 
Todos los productos, sean intang ibl es o reales. necesi tan 
de una conjunción de es fu erzos, de una cooperac ión de 
espec ialidades sufic ie ntemente estruc turada, para que pue­
da n llegar, a través de g iga ntescas campañas de comuni ­
cació n transnac io nales, a sus co nsumidores. Para e llo se 
han creado compli cadas redes industriales do nde partici­
pan s imultáneamente individuos multinacio na les que apor­
tan sus trabajos. El hombre mismo, por supues to, tambié n 
es un prod ucLO a l que afectan las leyes de l me rcado g lo­
bali zado!". El hombre, vis to corno producto, se fabri ca, se 
vende y compra, se difunde y televi sa. se copia o se des­
truye y reci c la, etc. C uando la globali zació n ti e ne un fin 
úlLimo basado en la so lida ridad, pues ... ¡q ué bien! , pero la 
globali zac ión atiende sobre todo a las leyes del mercado y 
la solidaridad será s iempre susti tuida por los dividendos 
ol igopólicos del amo anónimo sentado ante una larga mesa 
de uno de sus consejos de admini strac ión o jugando al golf 
en cua lqu ie ra de los campos de su ancha Tierra (tres pil a­
res dominantes, USA, Japón y UE se reparten e l poder del 
mercado mundial). 

También sabemos ya que las leyes de la comunicación 
aplicada al mercado adelantan e l efecto informativo al pro­
ducto mi smo, con lo que, a veces, no hace alta conocer o 
ver e l producto antes que se produzca su c reación y com­
pra. ¿Qué diferencia hay entre un barrio en el que los niños 
juegan pl ác id amente a la pe lota y ese mi s mo barrio, con 
iguales niños, siendo te levisados para todo e l mundo dos 
horas antes en que se dé la orden de bombardear la c iudad 
que los alberga? La comunicación g lobal ha permitido que 
mill ones de espectadores se condue lan poemáticamente 
por un hecho (o produclO) ten ido ya por un imagi nari o­
real, y, a l mismo tiempo, asistan a la propaganda de pro­
ductos que les recuerdan que eso IlWICa les podrá pasar a 
e llos porq ue los espectadores es tarán siempre a salvo con 
sus sexualidades ap li cadas a los productos consumibl es, 
eso sí, mie ntras se mantengan sentados y quietos I"re nte a 
ese otro lado de la pantal la. 

2. Alicia nunca envejece ... 

Canarias, con un grueso de poblac ión de 1.606.534 habi ­
tantes. repartida entre Lan zarote , Fuerteventura, Gran 
Canaria, Tellerife, La Palma, La Gomera y E l Hi erro, como 
es consustancial a todo archipié lago, se ejerce e n un a uni­
dad admi nistrativa y política pero se conforma, fun cional­
mente, en un territorio fragmentado. No cabe duda que en 
su condic ión geográfica hállase su máx ima limitac ión pero, 
también, su cua lidad más pertinente. Esta divis ión se cen­
traliza admini strativamente e n dos provinc ias, c uyas capi­
ta lidades se reparten en dos de las llamadas islas mayores: 
una, Santa Cruz de Tene rife y. la otra, Las Palmas de Gran 
Canaria. El Municipio de La Laguna fue ]a anti gua capi­
tal de Canarias. Fu ndada e n 1494, comprende 102,05 kms2 
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de superfi cie. Santa Cruz de Tenerife 150,56 kms2 se segre­
ga, e n 1802, de La Laguna y en 18 [2 consig ue la capitali ­
dad de la provinc ia de Canarias. pero es, a partir de [927 , 
cuando e l Archipi é lago se subdi vide en las dos prov incias 
ac tual es. Como prime r punto de re ferenc ia g lobali zadora, 
las Is las Canarias es tán situadas a c inco mil cien kilóme­
tros de distancia de Nueva York, a cerca de tres mil de Lon­
dres, y a más de mil quinie ntos de Madrid. Enclavadas e n 
e l A tl ánt ico, a pocos kil ómetros de la cos ta más Noroeste 
del Continente Africano - la me nor distanc ia es de 100 km. 
y la mayor de 500 km. -, puede n ser de finidas por un nave­
gante como el Archi pié lago que es tá e ntre las lat itudes 27° 
37' Y 29° 25' Norte (si tuac ión subtropi cal ) y las [o ng itu ­
des 13° 20' Y 18° 10' al Oeste de Greenw ich. Esa s ituación 
tan peculiar, dentro de l terr itorio es paño l, se s ignifica 
socialme nte con e l retraso de una hora respecto de la Penín­
sul a Ibéri ca, a l ha be r una diferenc ia de hu so hora ri o (15 
grados). 

3.- E l barrio: un territorio en el alma. 

Yo nací es ta vez e n una de las muchas poblaciones insu­
lares que miran a l mar, Santa Cruz de Te ne rife, un oc ho 
de mayo de mil novecie ntos c uare nta y tres, e n la Calle La 
X; por tanto, en el Barrio Duggi. A los ocho años, nos tras­
ladamos a la calle Ramó n y Caja!. De esos días recue rdo 
aún las calles de polvo y ti e rra todas levantadas con sus 
tripas al a ire, pues en aquella época se estaba rea li za ndo 
e l definit ivo asfa ltado de una zona que po pularme nte se 
ll amaba El Monturrio. No tenía e l Barrio Duggi. a l que 
pasó a formar parte la nueva calle Ramón y Cajal, la vieja 
marca de l Barrio Salamanca, El Toscal o los más an ti guo 
aún, de Cuatro Torres, El Cabo, etc ... pero el Barrio Duggi, 
como todos los barrios, tuvo una personalidad propia y era 
imposible viv ir fuera de ella o sustraerse a sus interacc io­
nes. Pl anteo esto porque si la niñez y juventud pasadas e n 
una ciudad no fueron fraguadas e n un barrio, un adulto no 
es nadie, es sólo o lvido. La raíz de toda capacidad c reati ­
va y productiva está e n la niñez y en los e leme ntos que la 
sustentaron en su mo mento . Y la mej or forma de luchar 
contra los excesos g lobalizadores es intentar mante ner el 
recue rdo vivo del barrio íntimo. 

C laro es tá , la niñez se nos fabri ca con c ie ntos de reta­
zos de otras vidas con las que nos re lacionamos, con los 
que e ntran tanto las ad monic iones y sopapos de los mayo­
res, como sus car ic ias y amores. Un niño es ull a marmita 
donde se cuecen los e leme ntos qu e co nfo rman a l adulto 
futuro , pero e l adu lto está ya contenido, como una semi­
ll a , en e l niño. El niño tiene la mirada de un cale idosco­
pio o la de una mosca, porque todas las ex periencias se le 
adentran hasta lo hondo por muchas esq uinas, pl anos, vér­
tices de su personita receptiva, esponjosa. Lo recibe todo 
y luego, s in contemplaciones, lo c uece en su propio barro 
con el fuego de sus emociones, sentimientos y con fli ctos ... 
Junto con las sonri sas y cachetones, le e ntran s in ped ir per­
miso, las nanas cantadas al anoc hecer, los cuentos viejos 
de mi sterio y de hadas junto a la gente de l barrio en la 
plaza de enfre nte, los olores de las cocinas de l vec indario 
mezclándose las especias con e l café, la le ña, o e l carbón, 
o el gas y petróleo, y e l paisaje ... 



 

  
El pai saje interior y exterior del 

lugar es fundamental para entender 
la luz que luego hab ita en la vida de 
un adulto. El gran pai saje es, por 
supuesto, la naturaleza, la Madre 
Naturaleza, pero sin llegar a tan gran­
des dimensiones el niño la observa y 
goza más desde su utilidad y cerca­
nía que desde el concepto universa­
li zado. Así, e l niño, conoce primero 
su calle, con sus peli gros, acechan­
zas y horas de tregua, donde el juego 
y la co nvivenc ia con los amigos es 
pos ib le y necesaria; conoce, luego, 
ot ras calle y. al fin . el barrio. ¡en e l 
proceso de toda una excursión al uni­
verso abierto!. .. • porque e l barrio sólo 
tiene límites cuando los ch icos de 
otros barri os, normalmente concebi­
dos como tribus enemigas o suscep­
tibles de enfrentamientos. se acercan 
o invaden el te rritorio. j Un niilo es 
un miembro con todo derecho de una 
tribu que es un barrio, y su barrio es 
la condensac ión de todo el pai saje, 
de todos los paisajes posibles , y en 
ese entorno, para poder ser feliz, debe 
tener acceso a todo lo necesario! , 
cuando no es así. o sucumbe o busca 
sus nuevas esperanzas en otros sit ios, 
en otros lugares que se abren más a llá 
de las lindes reconocidas de su entor­
no. Cuando e l niño viaj a a conocer 
el mar, está reconociendo en su inte­
rior la carne de emigrante que con­
forma a un isleño, y seguro que ese 
primer día se le prende en la mirada 
un deje de añoranza que quizá pron­
to olvide pero que puede que alguna 
vez futura renazca y realimente. Para 
cuando conoce el monte y el campo, ha descubierto e l con­
tinente y todas las tie rras desconocidas, pero cuando tran­
s ita sin saber adónde va por las calles de su c iudad hasta 
cansarse. hasta perderse ... , entonces está aprend iendo a 
cami nar por la piel de este mundo sin fin. que se comporta 
a veces ajeno y otras propio. Las calles de su barri o, para 
un niño, es el universo sin fin , ¡porque no las conocerá todas 
hasta que se haga más mayor, hasta que le den licencia y 
obl igación de ser como los demás! 

Se ama lo que se conoce, aunque también las ilusiones y 
esperanzas nos ayuden a dar el salto hacia lo desconocido 
y atraerlo hacia nosotros con la fuerza del amor. El amor 
es vibración de la energía que subyace en el corazón, tam­
bién lo es la fe y la voluntad y tantas otras cosas del hom­
bre. Los estud ios, las lecturas, e l parque y sus ferias de pri­
maveras, veranos, otoños, inviernos, la plástica o e l c ine al 
aire libre con su o lor espec ial de noche veraniega, también 
lo son. Un cúm ulo de energías con formadas creativamenle 
dan lugar a lo que es e l niño, con toda su experiencia 
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vivencial metida en los bo ls illos j unto a las canicas. lagar­
tijas, pañuelo lleno de mocos ... Quienes han cuidado o asis­
ten a los niños con formarán una iconografía sustancial en 
la orografía del barrio. Serán/son en sí mismos un produc­
to de identidad cu ltural difícilmente sustituible. 

4. Apuntes para la singularidad. 

Frente a los mercados o li gopóli cos de las culturas pro­
gramadas en los grandes salones de la moda o en los des­
pachos de los virreyes de las supraculturas - las industrias 
culturales se significan en es ta sociedad del bien estarCOJ11O 
grandes dinamizadoras de las economías, como auténticos 
dictadores del co nsumi smo cultural , como intermediarios 
de la comunicac ión buscada ... -. se encuent ra siempre el 
individuo en solitario intentado en vano desembarazarse de 
la co loni zación a la que le condena la globalización exce­
siva. la global ización anónima, la globali zac ión dictadora, 
la globalizaci6n nazi ... Si este pobre individuo solitario 
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qui siera definir objetivamente un barrio (ya 
que lo hemos inten tado hacer en e l aparta­
do anterior tan subjet ivame nte) habría que 
sumarle al contenido geográfico de lo almá­
tico, mágico O infantil que sólo hemos esbo­
zado, lo que ti ene de realidad dimensiona­
ble: primero, un espacio geográfico inmer­
so en otro mayor, una fi sonomía fís ica, unas 
vías de comu nicac ión con la tota lidad y 

Todo barrio 

la Energía eléctri ca, gas yagua (-37,8% de 
disminuc ión), la Pesca y pi scicultura 
(33,8%) y la Administración públi ca y 
defensa (-9%). 

Por consiguiente. desde el punto de vista 
de la actividad econó mica de las empresas 
donde trabajan los ocupados de Canarias, 
las ramas más ex pansivas se ubican en Ser­
vic ios a las empresas, Sanidad y Educación. 

unos habitantes e n re lación e ntre s í y con 
los medios de producc ió n soc ial. Si toma­
mos como ejemplo la ciudad de Santa Cruz 
de Tenerife, capital , con un tOlal de 203.787 
habi tantes queda repartida en los s iguie n­
tes habitantes por doce barrios (unos capi­
talinos y otros no), según e l Instituto Esta­
dístico de Canarias de 1996: (-El Toscal, 
15 .237; II -Zona Centro, 10.482; III -La 
Salle, 20.8 11 ; IV La Salud, 16.8 14; V-Sala­
manca, 20.863; VI Chapata l-Vi stabella, 
36.490: VII , 11.964; VIII , 1.620: IX, Somo­
sierra-García Esc.hnez, 21.765; X, Ofra, 

tiene retos 
pendientes, 
el de tomar 

Manejar es tos datos ante ri ores sirven para 
poco si e n rea lidad queremos deducir las 
preferencias de la població n en cuanto al 
ocio y la cultura junto el g rado de partici­
pac ió n c iudadana según los grados de pre­
feren cias cu lturales g ustos e implicac iones 
artísticas, pues es te trabajo está por hacer­
se en Canarias junto con e l conte mplar la 
presencia de profesionales de la gestión cul ­
tural que puedan ayudar a ges tionar y art i­
cular los productos del ocio que una ci u­
dadanía activa reclama . Pero sí que pode-

. . 
conciencia 

de sí mismo 

22.624; XI , 17.389; XII , 7.728. Barajando 
datos generales re feridos a Canarias ente-
ra , digamos que una proporción de más del 
70% de la población trabaja en el sector 
servicios, lo que representa una conversión 
en los últimos 30 años de una sociedad agrí-
cola a otra postindustrial. En la actualidad, 
el Archipiélago Canario desarrolla su papel 
delllro de la economía g lobal marcadamen-
te en la oferta de turismo y ocio. Esta especial ización en 
el turismo ha conformado un panorama ocupacional lide­
rado por e l sector servicios, y donde abundan profesiona­
les y técnicos, personal administrativo, trabajadores de ser­
vic ios de res taurac ión, de servicios personales y seguri ­
dad, y dependientes de comerc io. Este conjunto acogc a 
más de la mitad de toda la masa laboral canaria . El núme­
ro de muj eres ocupadas en Canarias se ha incremc ntado 
en un 130% entre 198 1 y 1996, pasando de 78.9 15 muje­
res ocupadas a 18 1.50 I mujeres en 1996. La población tra­
bajadora viene desplazándose desde los sectores primarios 
y secundarios (agricultura-pesca e industria) hacia e l sec­
tor terciari o aumentando su número de empleados. Dentro 
de este scctor, la rama de intcrmcdiación finan ciera , segu­
ros, inmobiliarias y servicios a las empresas es la de mayor 
expansión relativa, con un aumento de 103%. Le sigue )a 
rama de Sanidad y servicios sociales, con una variación de 
39,5%, la de Comercio al por mayor y menor (35,2% de 
aumento), Hostelería y restaurantes (3 1,1 % de variación), 
Educación (20,5%) y Transportes y comunicaciones ( 14,6% 
de aumento). Es tas son las áreas producti vas que generan 
mayor número de nuevos puestos de trabajo. La mayor 
base de empleo es tá en la actividad comerc ial y en la de 
hostelería-restauración, ya que más de 155.000 ocupados 
trabaja n en es tas áreas, que caracterizan sing ul armente a 
la economía canaria. Las ramas producti vas que disminu­
yen su capacidad de creación de pues lOs de trabajo son las 
Industrias extractivas (-73.3% de variación en e l periodo), 
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mos deducir por las preferenc ias de las 
ramas de actividades pro fesionales, que los 
niveles de consumo socia l han subido en los 
últimos años qui zá propiciados por la norma 
general de la sociedad del bienes tar; y, una 
sociedad que consume en las áreas de acti ­
vidad comercial y de hostelería y restaura­
ción, es una sociedad formada por personas 
procli ves al ocio y al consumo c ultura l. 
Obsérvese que la tercera área de actividad, 

se refi ere a la construcción y esto no se produce si no hay 
estímulo y demanda del sector. 

Caminamos para ser recibidos en la integración total del 
ámbi to europeo, a un a suprasociedad cultural dOlada de 
marcos jurídicos específicos (recordemos e l arl. 128 del 
Tratado de la Unión Europea), que obligan a las implica­
c iones culturales de los poderes políticos, sobre los prin­
cipi os de acceso a lo uni versal a partir de lo particular, par­
tiendo del respeto y promoción de lo local o del ni vel admi­
ni strativo más cercano a los ciudadanos (como puede ser 
e l caso de los distritos o barrios). 

S. Responsabilidad en la gestión cultural 

La adopción cada vez más generali zada de un término 
como gestión cultural no soluciona e l conocimi ento para 
la solución de los problemas de la pl anificación y la orga­
nización de servicios culturales. Hoy día lodo el mundo es 
gestor cultural o todo ente público ya gestiona cu ltura (aun­
que también sabemos que la cultura no la gestionan solo 
las personas re lacionadas con ella, sino, sobre todo, las 
grandes multinacionales que han diversificado sus econo­
mías en beneficio de la estabi lidad de sus dividendos). Hace 
ti empo que se viene defini endo la ges tió n cultural como 
los métodos que intentan equilibrar las exigencias de los 
proyectos creativos con las que ya exis ten en un territorio 
(barrio, pueblo, di strilO urbano, c iudad, provincia, región). 
Por otro lado, a la hora de ejercer sus funciones, el gestor 



 

  

cu ltu ral se ti ene que enfrenta r a las múltiples te ns iones 
que generan los recursos cada vez más escasos - econo­
mía, personal e infraestructuras - pero también, y es lo más 
grave, ante el poder y consenso políticos. 

Han pasado ya más de quince años desde que en al gu­
nos centros de es tudios de la gestión cu ltural , en su mayo­
ría ligados a determi nadas uni vers idades, se planteaba la 
gestión cultural como una acti vidad técnica, cas i aséptica, 
que no ob ligaba a una implicac ión ética e n la gesti ón de 
los recursos. Poco más o menos se hablaba de crear un eti ­
caz y efic iente ¡ldministrador de productos intangibles para 
ev itar lo que hacían con los dineros públicos y las equivo­
caciones en que incurrían muchos ayuntamientos y entida­
des c ultura les gubernamentales o subsidiarias de los 

poderes públ icos; pero no se le pedía 
s ino que obedeciera ¡JI amo. e l polí­
tico de turno que. se suponía, había 
s ido elegido e n las urnas. Al gestor 
cu ltura l consc iente y responsable le 
surge, an te la peligrosa g loba li zación 
estandari zadora que se nos avec ina, 
una responsabilidad supletoria: servir 
de sal vaguarda de los ele mentos más 
hondamente formativos de l individuo 
en re lación con su infanc ia . Adelan­
tarse un tan to a los pos ibles proble­
mas de la excesiva g lobali zación no 
ti e ne nada que ver con e l omblig uis-
1110 cultural. ¡no! Las vanguard ias no 
ti enen por qué resentirse, ni las inves­
tigaciones de nuevo corte. ni las obras 
de autor. .. No hay que confundir las 
coordenadas y pasarse a l ex tre mo 
con trario . porque e llo implicaría un 
fraca so peo r, que se ría . como míni­
mo, caer en un nacionali smo cultural 
inventado y. a la larga. más d ictato­
rial todavía que la amenazante g loba­
li zación que ya empezamos a pade­
cer. Es muy difíc il conjuga r equili ­
bradamente la necesidad de obedecer 
la moda venida de fu era con las cre­
aciones producidas en el entorno. Por 
Ot ro lado, la g lobalización fa vorece 
las nuevas leyes de l mercado. siendo 
supues tamente buella a la ho ra de 
un irse los pequeños productores para 
propi ciar acc iones conjuntas - la 
mayoría de las veces apoyándose e n 
las polít icas cu lturales de los gobier­
nos -, no así será buena para los pro­
ductos culturales y los productores 
que andan buscando dis tri bución e n 
solitari o, sean creadores ind iv iduales 
que rea li za n sus obras o pequeños 
g rupos pertenecientes a te rritorios 
alejados de los grandes centros de la 
difusión y di stribución. 

Vivimos en un momento cruc ial de 
transfo rmación social y económica e n que tienen mucho 
que deci r los entes intermediarios entre los poderes loca­
les y regionales e n la acc ión cu ltural. En una época en la 
que a la fuer.la accedemos a una aldea g lobal izadora. debe­
ría contemplarse - para evitar e l anonimato y e l s ilencio 
castrador - la observa nc ia de lo particular. De ntro de la 
singu laridad cultura l de las c iudades, junto con las tradi ­
ciones locales y la conc ie nc ia geográfica. se hallan los 
barrios con fi sonomía y conc ie nc ia propias, por lo que 
estos deberían s ignificarse como una de las células prime­
ras que conforman las ciudades. 

Los barrios por sí solos no tienen nada que hacer, están 
abocados al anonimato c uando no a su ex terminio sustan­
cial. El pe ligro general se sitúa en e l pensamiento ya defen-
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dido de que casi no se conoce al veci­
no de al lado ni a l de enc ima. Cuando 
esto se produce y no se hace nada 
importan te por reso lverlo , poco fut uro 
le resta al barrio. La problemát ica gene­
ral deberían plantearla ellos mismos, los 
barrios a través de sus asociaciones de 
vecinos junto con políticos, investiga­
dores univers itarios y gestores cultu ra­
les. propi ciando una se rie de e ncuen­
tros, duren lo que duren, donde se ana­
licen sus limi taciones y expectativas, se 
observen los recursos, sus capac idades 
de convocatoria y autogobierno y au to­
suficiencias e n materi a cultu ra l. Todo 
barrio tiene retos pe ndie ntes, el de 
tomar cOl/ciellcia de sí mismo. el des­
cubrir quién es den tro de la estructu ra 
general de la c iudad y saber que com­
pone, junto con sus habitantes, parte de 
ese territo rio general. cuyos límites no 
serán sólo los de la c iudad que los 
engloba, también la constatac ión de sus 
singu lar idades, y en último término la 
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integrac ión crec iente en un mundo mul­
ticultural. 

La g lobalizac ión facili ta e l movi­
mie nto de los mercados y sus produc­
tos. pero también propicia la colo niza­
c ión de l me rcado más fue rte sobre el 
más débil junIO a la inevi tab le co lon i­
zación cu ltural , con su pléyade de 
modas y maneras espúreas. Hay una 
salida que el indi viduo dc la Cu llura 
debe e nsayar y es e l no perder de vista 
la c rea ti vidad individual y col ect iva y 
ejercerse en la práct ica de la so lidari ­
dad. No me refi ero a un comprom iso 
social al viejo estilo. planteo el desper­
ta r a una nueva conc ie nc ia de s í, ub i­
cándose con pleno derecho en la socie­
dad y é poca que le ha tocado vivir a 
cada uno sin perder la posibil idad de ser 
tina persona creativa, au téntica y social­
mente activa. 

Muchos nos ejercemos aún en la con­
vicción de que es la cultura la que salva 
al hombre de sus fechorías. Pero la cul -

tu ra es un producto suyo también, por 
lo que hay que deducir que es e l hom­
brc quien. paradójicamente, crea la cul ­
tura que le conviene. Por ejemplo, 
¿puede ser más hermoso el arte creado 
por el hombre del siglo diecisiete cuan­
do s in e mbargo. a l mismo tiempo, sus 
re lac iones sociales mot ivaban satisfac­
to riamente la intolerancia y la esclavi­
tud? 

¿ Nos debemos preguntar cuál es la 
cultura que convicne a la humanidad 
para viv ir al fin en perfecta armonía con 
su medio y consigo misma? ¿Está la 
sociedad en condiciones de saber elegir 
libremente? Creo que no, los efectos de 
la g loba li zac ión, no só lo en materia cul ­
tu ra l, se están dejando sent ir y ver con 
demasiados ejemp los evidentes de 
tenerle bien agarrados los machos de la 
decisión a las sociedades y conducirlas 
a su au todestrucción. 

Las tenazas de la economía g lobal 
mandan ... 
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